
En un pequeño recuadro titulado “Último 
minuto” (octubre de 1985), Vuelta explicó 
que estando ya en la imprenta el núme-
ro del mes, no había podido ocuparse 
del terremoto que devastó la Ciudad de 
México el 19 de septiembre. Al mismo 
tiempo, anunció que dedicaría su núme-
ro de noviembre a aquella tragedia de la 
cual, sin embargo, nació una sociedad civil 
generosa y solidaria que nadie sospechaba.

Treinta y dos años después, en Letras 
Libres nos ha ocurrido lo mismo. Y segui-
remos ese ejemplo. Dedicaremos nuestro 
número de noviembre a reflexionar y docu-
mentar lo que nos ha ocurrido. Octavio 
Paz escribió entonces un texto revelador: 
“Escombros y semillas”. De estos escom-
bros han nacido también semillas de un 
México mejor.

POR UNA COMISIÓN CIUDADANA  
DE RECONSTRUCCIÓN
El terremoto del 19 de septiembre de 1985 
fue el dramático bautizo de la sociedad civil. 

El terremoto del 19 de septiembre de 
2017 debe ser el bautizo de una nueva era 
de solidaridad.

Debe integrarse lo antes posible una 
Comisión de Reconstrucción para los 

estados de Oaxaca, Chiapas, Puebla, 
Morelos y la Ciudad de México.

Esta Comisión debe tener una participa-
ción ciudadana mayoritaria. Bastará que se 
animen una decena de empresarios, inte-
lectuales, académicos, periodistas, religio-
sos. Nombres sobran.

Tiene que incluir una representación 
de los jóvenes, que han sido heroicos y 
solidarios.

En la Comisión debe participar una 
contraloría internacional.

Los fondos deben provenir del Estado 
(para casos de desastres, más recortes pre-
supuestales). Hay que agregar los recursos 
que los partidos iban a destinar a su inútil 
propaganda. No hay pretextos: entiendo 
que bastaría un transitorio constitucional. 
(Y en vez de propaganda, que organicen 
diez debates serios en cadena nacional).

A esos fondos se agregarían las dona-
ciones privadas de empresas y personas 
que, si tienen confianza, contribuirán masi-
vamente. Lo mismo harían organismos 
internacionales.

De estos escombros rescatemos la salida 
para México, con nuestras fuerzas y nues-
tros recursos.

No mañana: hoy. ~

México: país de 
terremotos pero también  

de constructores
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